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			Para Abi y su año de coraje, determinación y resistencia.

			Y también para Paul.

			Es agradable tener un médico en la familia, pero no tanto como tenerte simplemente a ti.
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			Kent, Inglaterra 1791

			Al menos no había muerto nadie.

			Salvo eso, Nicholas Rokesby no tenía ni idea del motivo por el que lo habían mandado llamar a la casa familiar de Kent.

			Si alguien hubiera muerto, pensó, su padre se lo habría dicho en el mensaje que le envió a Edimburgo. Lo mandó con un mensajero urgente, por lo que obviamente era un asunto de cierto apremio, pero si alguien hubiera muerto, lord Manston le habría escrito algo más que:

			Por favor, vuelve a Crake House lo más rápido que puedas. Es indispensable que tu madre y yo hablemos contigo lo antes posible.

			Siento mucho haber interrumpido tus estudios.

			Tu padre que te quiere,

			Manston

			Nicholas contemplaba los conocidos bosques mientras realizaba la última parte del trayecto. Había viajado de Edimburgo a Londres en coche de postas, de Londres a Maidstone en diligencia y, en ese momento, hacía a caballo los últimos veinticinco kilómetros.

			Por fin había dejado de llover, gracias a Dios, pero su caballo levantaba una enorme cantidad de barro, y entre las salpicaduras y el polen, tenía la sensación de que cuando por fin llegase a Crake House, parecería tener impétigo.

			Crake House. Le quedaba poco más de un kilómetro para llegar.

			Un baño caliente, comida caliente y después descubriría a qué se debían las prisas de su padre.

			Ya podía ser algo serio. No la muerte, por supuesto, pero si al final resultaba que lo habían obligado a atravesar dos países solo porque uno de sus hermanos iba a recibir un premio otorgado por el rey, le arrancaría el brazo a alguien, ¡maldita sea!

			Y sabía cómo hacerlo. Todos los estudiantes de Medicina debían observar cirugías cada vez que se les presentaba la oportunidad. No era su parte preferida del currículo; prefería los aspectos más cerebrales de la Medicina: evaluar los síntomas y resolver los variables rompecabezas que conducían a un diagnóstico. Pero en los tiempos que corrían era importante saber cómo amputar un miembro. A menudo era la única defensa del médico contra la infección. Lo que no podía curarse podía detenerse en seco.

			Sin embargo, era mejor curar.

			No, era mejor prevenir. Detener los problemas antes de que empezaran.

			Cuando por fin apareció Crake House, suspiró para sus adentros. Tenía la sensación de que el problema que lo hubiera llevado a Kent en ese lluvioso día de primavera ya estaba bien avanzado.

			Además, sus hermanos no recibían premios del rey. Los tres eran caballeros muy respetados, pero… en fin.

			Hizo que el caballo fuera al trote cuando dobló el último recodo del camino. Los árboles desaparecieron de su visión periférica y, de repente, apareció la casa, majestuosa y sólida, con dos siglos y medio de antigüedad, elevándose desde el suelo como una diosa de piedra caliza. Siempre se había asombrado de que un edificio tan grande y ornamental pudiera mantenerse tan escondido hasta estar tan cerca. Suponía que había algo poético en el hecho de que algo que siempre había formado parte de su vida siguiera sorprendiéndolo.

			Los rosales de su madre estaban en plena floración, cuajados de flores rojas y rosas, tal como a todos les gustaba, y cuando se acercó, percibió su aroma en el húmedo aire, flotando suavemente sobre su ropa y bajo su nariz. Nunca le había gustado mucho el olor de las rosas, ya que prefería las flores menos delicadas, pero había ciertos momentos, como ese, en los que todo se unía: las rosas, la niebla, la humedad de la tierra…

			Estaba en casa.

			El hecho de no haber llegado de forma voluntaria, y de haberlo hecho un par de semanas antes de lo que pretendía, no pareció importar. Ese era su hogar y estaba en casa, lo tranquilizaba, aunque su cerebro seguía intranquilo, mientras se preguntaba qué desastre había ocurrido para que lo llamaran.

			Debían de haber alertado a la servidumbre de su inminente llegada, porque un mozo de cuadra estaba esperando en la entrada para ocuparse de su montura y Wheelock abrió la puerta antes incluso de que él subiera los escalones de entrada.

			—Señor Nicholas —lo saludó el mayordomo—, a su padre le gustaría verlo de inmediato.

			Nicholas señaló su atuendo manchado de barro.

			—Seguramente querrá que…

			—Ha dicho «de inmediato», señor. —Wheelock hizo un gesto casi imperceptible con la cabeza, pero bastó para señalar la parte trasera de la casa—. Está con su madre en el salón dorado y verde.

			Nicholas se descubrió frunciendo el ceño por la confusión. Su familia no era tan formal como las demás, sobre todo cuando estaban en el campo, pero un gabán salpicado de barro jamás era un atuendo aceptable en el salón preferido de su madre.

			—Yo me lo llevo —dijo Wheelock, que estiró las manos para aceptar su gabán. Al hombre siempre se le había dado de maravilla leer el pensamiento.

			Nicholas se miró las botas.

			—Yo iría sin más —le aconsejó Wheelock.

			¡Por Dios! Tal vez alguien había muerto.

			—¿Sabes de qué se trata? —preguntó al tiempo que se daba media vuelta para que Wheelock pudiera quitarle el gabán de los hombros.

			—No me corresponde a mí decirlo.

			Nicholas miró hacia atrás por encima de su hombro.

			—Así que lo sabes.

			—Señor —protestó Wheelock, que parecía dolido.

			—Tenía intención de venir dentro de unas tres semanas.

			Wheelock evitó su mirada mientras exageraba sus intentos por quitarle el barro al gabán.

			—Creo que se requiere bastante prisa.

			Nicholas se frotó un ojo. ¡Por Dios! Estaba cansado.

			—¿Te gusta ser misterioso?

			—No especialmente.

			Lo cual era una mentira cochina. A Wheelock le encantaban esos eufemismos tan especiales que solo usaban los mayordomos cuyo puesto estaba más que asegurado. Pero Nicholas captó que Wheelock no encontraba esa conversación particularmente agradable.

			—Lo siento —se disculpó—. Está mal por mi parte ponerte en esta situación. No hace falta que me anuncies. Me iré en busca de mis padres con las botas manchadas de barro.

			—En el salón dorado y verde —le recordó Wheelock.

			—Por supuesto —murmuró Nicholas. Como si se le hubiera olvidado.

			La puerta del salón dorado y verde se encontraba en el otro extremo del vestíbulo, y Nicholas había recorrido la distancia en tantas ocasiones que sabía perfectamente que sus padres lo habían oído entrar en la casa. El suelo era de mármol, y siempre estaba pulido a la perfección. Si uno iba en calcetines, se deslizaba por él como si llevara patines, pero si se llevaban zapatos, los pasos se oían como si fueran los instrumentos de percusión de una orquesta.

			Sin embargo, cuando llegó a la puerta abierta y se asomó al interior, sus padres no lo miraban. Su padre estaba junto a la ventana, contemplando el verde prado, y su madre estaba acurrucada en su lugar favorito del sofá verde menta.

			Siempre había dicho que el lado izquierdo era más cómodo que el derecho. Sus cinco hijos habían puesto a prueba esa hipótesis, desplazándose de un lado a otro, y ninguno había conseguido llegar a la misma conclusión que ella. Para ser justos, nadie había llegado a ninguna conclusión verificable. Mary había declarado que ambos lados eran igual de cómodos; Edward señaló que la única manera de estar cómodo era poner los pies en alto, lo que generalmente no estaba permitido, y Andrew saltó de un lado a otro tantas veces que acabó rompiendo la costura de uno de los cojines. George afirmó que todo aquello era ridículo, pero no antes de hacer una rápida prueba, y en cuanto a él…

			Solo tenía cinco años cuando se hizo aquel experimento familiar. Pero se sentó en todos los sitios antes de levantarse de nuevo y declarar: «Bueno, no podemos decir que esté equivocada».

			Y, al final, había acabado comprendiendo que esa misma frase podía aplicarse a gran parte de la vida.

			Demostrar que algo no era correcto no significaba que lo opuesto lo fuera.

			Y si el lado izquierdo del sofá hacía feliz a su madre, ¿quién era él para decir lo contrario?

			Titubeó un momento en la puerta, esperando a que alguno de sus padres se diera cuenta de su presencia. No lo hicieron, así que entró y se detuvo en el borde de la alfombra. Ya había dejado un rastro de barro en el pasillo.

			Carraspeó y por fin lo miraron.

			Su madre fue la primera en hablar.

			—Nicholas —dijo, estirando el brazo en su dirección—, ¡gracias a Dios que estás aquí!

			Nicholas miró con recelo a sus padres.

			—¿Ha pasado algo?

			Era una pregunta de lo más ridícula. Por supuesto que había pasado algo. Pero nadie vestía de luto, así que…

			—Siéntate —dijo su padre, señalando el sofá.

			Nicholas tomó asiento junto a su madre y le cogió una mano entre las suyas. Parecía lo correcto. Sin embargo, ella lo sorprendió apartándola y poniéndose en pie.

			—Os dejaré a solas para que habléis —anunció al tiempo que le ponía una mano en el hombro para indicarle que no tenía que levantarse—. Será más fácil si yo no estoy.

			¿Qué demonios estaba pasando? ¿Debían solucionar un problema y su madre, en vez de hacerse cargo, se hacía a un lado de forma voluntaria?

			Aquello no era normal.

			—Gracias por venir tan rápido —murmuró ella, inclinándose para besarlo en la mejilla—. No tengo palabras para decirte lo que me alegro. —Volvió a mirar a su marido—. Estaré escribiendo cartas si me necesitas para…

			Parecía no saber qué decir. Nicholas nunca la había visto tan descompuesta.

			—Por si me necesitas —se corrigió su madre.

			Nicholas la observó en silencio, y seguramente con la boca abierta por la sorpresa, hasta que cerró la puerta al salir. En ese momento se volvió hacia su padre.

			—¿Qué está pasando?

			Su padre suspiró, y hubo un largo y cargado silencio antes de que contestara:

			—Ha habido un percance.

			Su padre siempre había sido un maestro a la hora de usar eufemismos.

			—Deberías beber algo.

			—¡Señor! —Nicholas no quería beber nada, lo que quería era una explicación. Pero como era su padre, aceptó el vaso.

			—Se trata de Georgiana.

			—¿Bridgerton? —preguntó con incredulidad, como si hubiera otra Georgiana a la que su padre pudiera referirse.

			Lord Manston asintió con un gesto adusto de la cabeza.

			—Veo que no te has enterado.

			—He estado en Edimburgo —le recordó.

			Su padre bebió un sorbo de su brandi. Un sorbo más grande de lo que era normal a esa hora de la mañana. O a cualquier hora del día, en realidad.

			—Bueno, menos mal.

			—Señor, con todo el respeto, le pediría que fuera al grano.

			—Ha habido un percance.

			—Sigue yéndose por las ramas —murmuró Nicholas.

			En caso de que su padre lo oyera y, para ser sinceros, Nicholas así lo pensó, no reaccionó. En cambio, carraspeó y dijo:

			—La secuestraron.

			—¿Qué? —Nicholas se puso en pie de un salto y el vaso de brandi se le escurrió de entre los dedos y cayó a la carísima alfombra que tenía bajo los pies—. ¿Y por qué no se le ha ocurrido empezar la conversación con eso? ¡Por Dios! ¿Alguien ha…?

			—Cálmate —lo interrumpió su padre con brusquedad—. Ya está en casa. Está a salvo.

			—¿La han…?

			—No la violaron.

			Nicholas sintió que algo desconocido le corría por las venas. Alivio, supuso, pero acompañado de algo más. Algo amargo y ácido.

			Había conocido a mujeres a las que habían obligado a mantener relaciones sexuales en contra de su voluntad. Eso les dejaba secuelas. A sus cuerpos, algo que le resultaba comprensible, pero también a sus almas, algo que no acababa de entender.

			Sin embargo, ese sentimiento que lo había embargado… era más punzante que el alivio. Tenía dientes, y lo acompañaba una rabia palpitante.

			Georgiana Bridgerton era como una hermana para él. Bueno, no como una hermana. No exactamente. Pero Edmund, el hermano de Georgiana, sí que era como un hermano para él, al que se sentía más unido que con sus propios hermanos, para ser sincero.

			Los Manston pensaban que ya no tendrían más hijos cuando de repente llegó Nicholas. Se llevaba ocho años con el hermano que tenía justo por encima, así que cuando tuvo edad de hacer algo más que moverse con pañales, todos los demás estaban en el internado.

			Salvo Edmund Bridgerton, que siempre estuvo cerca, a unos cuantos kilómetros, en Aubrey Hall. Tenían casi la misma edad, habían nacido con solo dos meses de diferencia.

			Siempre habían sido inseparables.

			—¿Qué ha pasado? —le preguntó a su padre.

			—Un dichoso cazafortunas que fue tras ella —masculló su padre—. El hijo de Nithercott.

			—¿Freddie Oakes? —preguntó Nicholas, que se sorprendió bastante. Habían ido juntos al colegio. Al menos durante unos años, porque Freddie no lo acabó. Era popular, simpático y estupendo jugando al críquet, pero resultó que mucho peor que suspender los exámenes era copiar durante los mismos, de manera que lo expulsaron de Eton a los dieciséis años.

			—Así es —murmuró lord Manston—. Lo conoces.

			—No mucho. Nunca fuimos amigos.

			—¿Ah, no?

			—Y tampoco fuimos enemigos —aclaró Nicholas—. Todo el mundo se llevaba bien con Freddie Oakes.

			Lord Manston lo miró con gesto penetrante.

			—¿Vas a defenderlo?

			—No —se apresuró a negar Nicholas; aunque sin estar al tanto de los hechos, no sabía qué había pasado realmente. Claro que era difícil imaginarse un escenario del que Georgiana fuera culpable—. Solo digo que siempre ha sido muy popular. No era cruel, pero nadie quería llevarle la contraria.

			—Así que era un matón.

			—No. —Nicholas se frotó los ojos. ¡Maldita sea! Estaba cansado. Y era casi imposible explicar las complejidades de la jerarquía social del internado a alguien que no había estado allí—. Es que… No sé. Como ya le he dicho, no fuimos realmente amigos. Era… superficial, supongo.

			Su padre le dirigió una mirada curiosa.

			—O tal vez no lo era. Sinceramente, no podría decirlo. Nunca hablé con él de otra cosa que no fuera lo que había para desayunar o quién se iba a casa para las vacaciones de mitad de curso. —Nicholas guardó silencio un momento mientras recordaba aquella época en el internado—. Jugaba mucho al críquet.

			—Tú también jugabas al críquet.

			—Pero no muy bien.

			El hecho de que su padre no se apresurara a corregirlo fue una señal de su angustia. En la mente del conde de Manston, sus cuatro hijos habían sido hechos a su imagen y semejanza: espléndidos atletas que dominaban todos los deportes que se practicaban en Eton College.

			Solo se equivocaba en un veinticinco por ciento.

			No se trataba de que él fuese un atleta incompetente. Al contrario, era un esgrimista bastante bueno, y tenía mejor puntería que cualquiera de sus hermanos con el rifle o el arco. Pero si lo ponían en un campo con una pelota, de cualquier tipo, y con más gente, no tenía remedio. Saber dónde estaba uno en mitad de una multitud requería de cierta habilidad. O tal vez fuera algo instintivo. En cualquier caso, él carecía de eso. El críquet y los demás juegos de pelota de equipo que se jugaban en Eton…

			Se le daban fatal. Sus peores recuerdos de aquella época eran todos del campo de juego. La sensación de que lo miraban y de que lo encontraban inferior… Lo único peor era esperar mientras se formaban los equipos. Los chicos no tardaban mucho en descubrir quién era capaz de hacer un buen lanzamiento, ya fuera con el pie o con la mano.

			Y quién no.

			Supuso que lo mismo ocurría en el ámbito académico. Solo necesitó unos cuantos meses en Eton para que todo el mundo supiera quién sacaba las mejores notas en ciencias. Hasta Freddie Oakes le pidió ayuda de vez en cuando.

			Nicholas se arrodilló para recuperar el vaso de cristal que se le había caído. Lo miró durante unos segundos, tratando de decidir si el momento requería tener la cabeza despejada o abotargada por el alcohol.

			Probablemente algo intermedio.

			Miró a su padre.

			—Quizá sea mejor que me cuente lo que ha pasado —dijo al tiempo que cruzaba la habitación para rellenar el vaso. Ya decidiría después si se lo bebía o no.

			—Muy bien. —Su padre soltó su propio vaso dando un fuerte golpe—. No sé bien cuándo se conocieron, pero Oakes dejó bien claras sus intenciones. La estaba cortejando. Tu madre parecía pensar que era probable que le propusiera matrimonio.

			Nicholas no entendía por qué su madre se creía capaz de leerle la mente a Freddie Oakes, ni más ni menos, pero evidentemente no era el momento de señalarlo.

			—No sé si Georgiana le habría dicho que sí —siguió lord Manston—. A Oakes le gusta demasiado el juego, todo el mundo lo sabe, pero al final heredará el título de barón, y Georgie se está haciendo mayor.

			A los veintiséis años, Georgie era justo un año más joven que Nicholas, pero él era muy consciente de que las mujeres no envejecían al mismo ritmo que los hombres, al menos no en lo referente a las costumbres y los hábitos del matrimonio inglés.

			—De todos modos —continuó su padre—, lady Bridgerton y tu madre estuvieron en Londres, supongo que de compras, no pregunté, y Georgiana las acompañó.

			—Pero no para la temporada —murmuró Nicholas. Que él supiera, Georgie nunca había participado de las temporadas sociales en Londres. Se negó en redondo. Él nunca había preguntado por el tema. Las temporadas sociales londinenses le parecían tan atractivas como que le sacaran una muela, así que ¿quién era él para juzgarla?

			—Fue una visita breve —confirmó su padre—. Seguro que fueron a algún evento. Pero nada oficial. La temporada social casi ha terminado de todos modos. Pero Oakes la visitó en varias ocasiones y la invitó a salir.

			Nicholas se sirvió un poco de brandi en su vaso y se volvió para mirar a su padre.

			—¿Con el permiso de lady Bridgerton?

			Lord Manston asintió con un gesto adusto de la cabeza y bebió un buen sorbo de brandi.

			—Todo fue muy decente. Su doncella los acompañaba. Fueron a una librería.

			—Típico de Georgie.

			Su padre asintió con la cabeza.

			—Oakes se la llevó después de salir del establecimiento. O, mejor dicho, la engatusó. Ella se subió al carruaje de buena gana, porque ¿por qué no iba a hacerlo?

			—¿Y la doncella?

			—Oakes la tiró a la acera de un empujón antes de que pudiera subir al carruaje.

			—¡Dios mío! ¿Está bien? —Si se golpeó la cabeza, podría ser bastante grave.

			Lord Manston parpadeó, y Nicholas pensó que su padre seguramente ni siquiera se había parado a pensar en la salud de la criada.

			—Si no has oído nada, seguramente esté bien —comentó Nicholas.

			Su padre guardó silencio un momento y luego dijo:

			—Ya está en casa.

			—¿Georgie?

			Su padre asintió con la cabeza.

			—Estuvo en su poder solo un día, pero el daño ya estaba hecho.

			—Pensé que habías dicho que no la había…

			Su padre estampó el vaso sobre la mesa auxiliar.

			—No hace falta que la violen para que su reputación quede maltrecha. ¡Por Dios, muchacho, usa la cabeza! No importa lo que le haya hecho o le haya dejado de hacer. Está arruinada. Y todo el mundo lo sabe. —Miró a Nicholas con una expresión fulminante—. Excepto tú, al parecer.

			Había un insulto en alguna parte, pero Nicholas decidió dejarlo pasar.

			—He estado en Edimburgo, señor —le recordó con voz tensa—. No me he enterado de nada de esto.

			—Lo sé. Lo siento. Todo esto es muy angustioso. —Lord Manston se pasó una mano por el pelo—. Ya sabes que es mi ahijada.

			—Lo sé.

			—Juré protegerla. En la iglesia.

			Dado que su padre no era un hombre especialmente religioso, Nicholas no entendía por qué el lugar donde pronunció el juramento tenía tanta importancia, pero de todas formas asintió con la cabeza. Se llevó el vaso a los labios, pero no bebió, sino que lo utilizó para ocultar en parte su expresión mientras observaba a su padre.

			Nunca lo había visto así. Era incapaz de descifrar su estado.

			—No puedo verla así —dijo su padre con firmeza—. No podemos verla así.

			Nicholas contuvo la respiración. Después se dio cuenta de que sus pulmones sabían lo que su cerebro no entendía todavía. Su vida estaba a punto de dar un giro drástico.

			—Solo se puede hacer una cosa —sentenció su padre—. Debes casarte con ella.
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			Por la mente de Nicholas pasó un buen número de cosas al oír el anuncio de su padre.

			«¿Qué acaba de decir? ¿Está loco?».

			«Debe de estar loco».

			«Sí, estoy seguro de que está loco».

			«Un momento, ¿he oído bien?».

			Y como colofón:

			«¿SE HA VUELTO LOCO?».

			Sin embargo, lo que dijo fue:

			—¿Cómo ha dicho?

			—Que debes casarte con ella —repitió su padre.

			Lo que demostró que a) lo había oído bien y b) su padre se había vuelto loco de remate.

			Nicholas se bebió el brandi de un trago.

			—No puedo casarme con Georgiana —dijo.

			—¿Por qué no?

			—Porque… porque… —Había tantas razones que no podía unirlas en una sola frase.

			Su padre enarcó una ceja.

			—¿Estás casado con otra?

			—¡Claro que no!

			—¿Has prometido casarte con otra?

			—¡Por el amor de Dios, padre…!

			—En ese caso, no veo ninguna razón por la que no puedas cumplir con tu deber.

			—¡No es mi deber! —estalló Nicholas.

			Su padre lo miró fijamente, con dureza, y él se sintió de nuevo como un niño al que regañaban por una pequeña infracción. Pero de lo que hablaban no era pequeño. Se trataba del matrimonio. Y aunque casarse con Georgiana Bridgerton podría ser lo correcto y lo honorable, no era una decisión fácil y desde luego que no era su deber.

			—Padre —lo intentó de nuevo—, no estoy en condiciones de casarme.

			—Por supuesto que sí. Tienes veintisiete años, una mente sana y buena salud.

			—Vivo en una habitación arrendada en Edimburgo. Ni siquiera tengo ayuda de cámara.

			Su padre agitó una mano.

			—Eso es fácil de remediar. Podemos conseguirte una casa en la parte nueva de la ciudad. Tu hermano conoce a varios de los arquitectos que participan en la planificación. Será una inversión excelente.

			Nicholas solo atinó a mirarlo en un primer momento. ¿Su padre estaba hablando de inversiones inmobiliarias?

			—Considéralo un regalo de bodas.

			Nicholas se llevó una mano a la frente y se frotó las sienes con el pulgar y el corazón. Necesitaba concentrarse. Pensar. Su padre seguía hablando, ahondando en el tema del deber y de la integridad, y de los arrendamientos de noventa y nueve años, y a él empezaba a dolerle el cerebro.

			—¿Sabe lo que supone estudiar Medicina? —le preguntó a su padre, con los ojos cerrados por detrás de la mano—. No tengo tiempo para una esposa.

			—Ella no necesita tu tiempo. Necesita tu apellido.

			Nicholas apartó la mano y miró a su padre.

			—Está hablando en serio.

			Su padre lo miró con una expresión que decía: «¿No me has estado escuchando?».

			—No puedo casarme con una mujer a sabiendas de que la voy a desatender.

			—Espero que no sea así —replicó su padre—. Solo intento señalar que tu cooperación en este asunto no significa que vaya a repercutir de forma negativa en tu vida en este momento tan crucial.

			—Demasiadas palabras para decirme, efectivamente, que sea un mal marido.

			—No, demasiadas palabras para decirte que, efectivamente, te conviertas en el héroe de una muchacha.

			Nicholas puso los ojos en blanco.

			—Después de lo cual puedo ser un mal marido.

			—Si así lo deseas… —repuso su padre en voz baja.

			No supo cuánto tiempo miró a su padre con incredulidad. Se obligó a apartar la mirada cuando se dio cuenta de que negaba lentamente con la cabeza. Se dirigió a la ventana, usándola como excusa para poner su atención en otro lugar. No quería mirar a su padre en ese momento. No quería pensar en él ni en su desquiciada propuesta.

			No, no era una propuesta, ¿verdad? Era una orden. Su padre no le había dicho: «¿Te gustaría casarte con Georgiana?». Le había dicho: «Debes casarte con ella». No era lo mismo.

			—Puedes dejarla en Kent —dijo su padre después de lo que debió de considerar un tiempo apropiado de reflexión—. No es necesario que te acompañe a Edimburgo. De hecho, probablemente no quiera ni acompañarte a Edimburgo. No creo que haya estado nunca allí.

			Nicholas se dio media vuelta.

			—Todo depende de ti, por supuesto —siguió su padre—. El sacrificio es tuyo.

			—Es extraño pensar que así es como pretende convencerme —comentó él.

			Sin embargo, estaba claro que estaban hablando de dos cosas distintas, porque su padre dijo en ese momento:

			—Solo es un matrimonio.

			Al oír eso, Nicholas resopló.

			—Dígale eso a mi madre, y después venga y me lo repite.

			La expresión de su padre se volvió malhumorada.

			—Estamos hablando de Georgiana. ¿Por qué te resistes tanto?

			—¡Ah! Pues no sé… Tal vez porque me ha obligado a apartarme de mis estudios, a cruzar dos países y, cuando llego, no me sugiere que pueda tener yo la solución a una situación difícil. No me pregunta siquiera qué me parece la idea del matrimonio. No, me sienta en el sofá y me ordena que me case con una mujer que prácticamente es mi hermana.

			—Pero no lo es.

			Nicholas se dio media vuelta.

			—Ya basta —dijo—. Por favor, ya basta.

			—Tu madre está de acuerdo en que es la mejor solución.

			—¡Ay, por Dios! —Se habían confabulado contra él.

			—Es la única solución.

			—Un momento —murmuró mientras se presionaba de nuevo las sienes con los dedos. Empezaba a sentir un palpitante dolor de cabeza—. Solo necesito un momento.

			—No tenemos…

			—¡Por el amor de Dios! ¿Te puedes callar un segundo para que pueda pensar?

			Los ojos de su padre se abrieron de par en par y retrocedió un paso.

			Nicholas se miró las manos. Le temblaban. Nunca le había hablado a su padre de esa manera. Jamás se había creído capaz.

			—Necesito un trago —murmuró. En esa ocasión, uno de verdad. Volvió al aparador y se llenó el vaso casi hasta el borde—. Me he pasado casi todo el viaje desde Escocia preguntándome cuál podría ser el motivo de que me mandara llamar de forma tan misteriosa y autoritaria. Me preguntaba si alguien habría muerto.

			—Jamás…

			—No —lo interrumpió. No quería oír los comentarios de su padre. Ese era su discurso, su sarcasmo y, ¡por Dios!, que iba a soltárselo todo sin que lo interrumpieran—. No —repitió—. Era imposible que hubiera muerto alguien. Mi padre nunca me habría escrito una carta tan misteriosa en ese caso. Pero ¿qué otra cosa podría ser? ¿Qué podría haberlo obligado a mandarme a llamar en un momento tan inoportuno?

			Lord Manston abrió la boca, pero Nicholas lo silenció con otra mirada torva.

			—Claro que «inoportuno» no acaba de describirlo. ¿Sabe que no voy a poder presentarme a los exámenes? —Hizo una pausa, pero no tan larga como para que su padre no entendiera que era una pregunta retórica—. Mis profesores han accedido a hacérmelos cuando regrese, pero, claro, tuve que reconocer que no sabía en qué momento regresaría. —Bebió un largo sorbo de brandi—. Y aquella sí que fue una conversación incómoda. —Miró a su padre, retándolo a que lo interrumpiera—. Pensé que no aceptarían concederme esa demora —siguió—, pero resulta que es uno de los casos en los que ser el hijo de un conde resulta útil. No para hacer amigos, por supuesto. Porque a nadie le gusta un hombre que utiliza su posición social para librarse de los exámenes. Aunque dicho hombre tenga toda la intención de presentarse a esos exámenes en una fecha posterior, si bien, como ya he mencionado, esta no se haya concretado.

			—Ya me he disculpado por haber interrumpido tus estudios —dijo lord Manston con voz tensa.

			—Sí —reconoció Nicholas con suavidad—, en esa carta tan detallada.

			Su padre lo miró fijamente durante un momento y luego dijo:

			—¿Has terminado con tu petulante berrinche?

			—De momento. —Nicholas tomó un sorbo de brandi, y luego lo reconsideró. Le quedaba una cosa que añadir—: Confieso, sin embargo, que de todos los escenarios que me imaginé durante el viaje de vuelta a casa, nunca pensé que regresaba a Crake House para descubrir que mi padre ha entregado mi mano en matrimonio.

			—Tu mano en matrimonio —repitió su padre con un resoplido incómodo—. Hablas como si fueras una mujer.

			—Pues me siento como una ahora mismo y debo confesar que no me gusta. —Negó con la cabeza—. Siento un renovado respeto por todas ellas, porque tienen que aguantar que les digamos lo que tienen que hacer.

			Lord Manston resopló.

			—Si crees que alguna vez he conseguido decirle a tu madre o a tu hermana lo que tienen que hacer, estás muy equivocado.

			Nicholas soltó el vaso. Ya había bebido bastante. Ni siquiera era mediodía.

			—En ese caso, ¿por qué lo hace conmigo?

			—Porque no tengo alternativa —respondió su padre—. Georgiana te necesita.

			—Sacrifica a su hijo por el bien de su ahijada.

			—Eso no es lo que estoy haciendo, y lo sabes muy bien.

			Sin embargo, eso era lo que le parecía. Tenía la impresión de que su padre estaba eligiendo a su hijo preferido y no era él.

			Dicho hijo preferido ni siquiera era un Rokesby.

			Aunque se vio obligado a admitir que las vidas de los Rokesby y de los Bridgerton estaban totalmente entrelazadas. Llevaban siglos siendo vecinos, pero había sido esa generación en concreto la que había cimentado el vínculo. Las familias eran amigas íntimas y cada familia había apadrinado a un hijo de la otra.

			El asunto se hizo todavía más oficial cuando el primogénito de los Rokesby se casó con la hija mayor de los Bridgerton. Y, después, el tercer Rokesby se casó con una prima Bridgerton.

			La verdad, si alguien cogiera el árbol genealógico de las dos familias y empezara a trazar líneas, la cosa se pondría un pelín incestuosa.

			—Necesito pensarlo —dijo Nicholas, porque era claramente lo único que podía decir en ese momento para poner fin de forma temporal a la presión de su padre.

			—Por supuesto —convino su padre—. Entiendo que sea una sorpresa.

			Por decirlo suavemente.

			—Pero el tiempo apremia. Tendrás que tomar tu decisión para mañana.

			—¿Mañana?

			Su padre tuvo la decencia de, al menos, parecer un poco arrepentido cuando dijo:

			—Así son las cosas.

			—Me he pasado casi dos semanas viajando, he sufrido al menos seis aguaceros, he interrumpido mis estudios y prácticamente me han ordenado que me case con mi vecina, y ¿no puede ni siquiera concederme unos días para que me lo piense?

			—Deja de pensar en ti. Tienes que pensar en Georgie.

			—¡¿Cómo que deje de pensar en mí?! —preguntó Nicholas a voz en grito.

			—Ni siquiera te enterarás de que estás casado.

			—¿Te has vuelto loco? —Nicholas estaba seguro de que nunca le había hablado a su padre de esa manera, de que nunca se había atrevido a hacerlo. Pero no podía creer las palabras que salían de su boca.

			Su padre debía de haberse vuelto loco. Una cosa era sugerirle que se casara con Georgiana Bridgerton, ya que había una especie de lógica quijotesca en ello. Pero sugerir que el matrimonio en sí daba igual, que podría seguir con su vida como si no la hubiera tomado por esposa…

			¿Acaso lo conocía su padre?

			—No puedo hablar con usted ahora mismo —confesó Nicholas, que echó a andar hacia la puerta, alegrándose de repente de no haberse quitado las botas llenas de barro.

			—Nicholas…

			—No. Simplemente, no. —Apoyó una mano en el marco de la puerta, haciendo una pausa para tomar aire. No se fiaba de lo que podía decir si miraba de nuevo a su padre, pero dijo—: La preocupación que demuestra por su ahijada es encomiable y le podría haber hecho caso si me hubiera planteado el tema como favor.

			—Estás enfadado. Lo entiendo.

			—No creo que lo haga. El absoluto desprecio que demuestra por los sentimientos de su propio hijo…

			—Mentira —lo interrumpió su padre—. Te aseguro que siempre tengo en cuenta tus intereses. Si no lo he dejado claro, es porque estoy preocupado por Georgiana, no por ti.

			Nicholas tragó saliva. Estaba tan tenso que le parecía que tenía los músculos a punto de romperse.

			—Yo he tenido mucho más tiempo para acostumbrarme a la idea —añadió su padre en voz baja—. Las cosas se ven distintas con el paso del tiempo.

			Nicholas se dio media vuelta para mirarlo.

			—¿Eso es lo que me desea? ¿Un matrimonio sin amor y sin sexo?

			—Por supuesto que no. Pero de entrada cuentas con el afecto. Georgiana es una buena muchacha. Confío plenamente en que, con el tiempo, descubráis que estáis hechos el uno para el otro.

			—Sus otros hijos se han casado por amor —señaló Nicholas en voz baja—. Los cuatro.

			—Deseaba lo mismo para ti. —Su padre sonrió, pero fue un gesto triste y melancólico—. De momento, no lo descartaría.

			—No voy a enamorarme de Georgiana. ¡Dios mío! Si fuese posible, ¿no cree que ya habría ocurrido?

			Su padre lo miró con una sonrisa jocosa. No burlona, sino que parecía que la situación le resultaba graciosa.

			A Nicholas no le hacía ni pizca de gracia.

			—Ni siquiera puedo imaginarme besándola —dijo.

			—No tienes que besarla. Solo tienes que casarte con ella.

			Eso lo dejó boquiabierto.

			—No me puedo creer que acabe de decirme eso.

			—Muy pocos matrimonios comienzan con pasión —dijo lord Manston, que era un dechado de consejos amistosos y paternales—. Tu madre y yo…

			—No quiero oír hablar de eso.

			—No seas mojigato —resopló su padre.

			En ese momento Nicholas se preguntó si estaba, de hecho, soñando toda la conversación. Porque no se imaginaba que su padre pudiera contarle detalles íntimos de su relación con su madre fuera de un sueño.

			—Vas a ser médico —señaló su padre con sequedad—. Seguro que sabes que tu madre y yo no podríamos haber tenido cinco hijos sin…

			—¡Basta! —gritó Nicholas—. ¡Por Dios! No quiero oírlo.

			Su padre se rio entre dientes. ¡Se rio entre dientes!

			—Me lo pensaré —dijo Nicholas a la postre, sin molestarse en disimular el tono hosco de su voz—. Pero no podré darle una respuesta mañana.

			—Debes hacerlo.

			—¡Por el amor de Dios! ¿Me está escuchando?

			—No tenemos tiempo para que te escuche. La vida de Georgiana está arruinada.

			No dejaban de darle vueltas a lo mismo. Era como si estuvieran caminando sobre la hierba, haciendo el mismo recorrido, hasta el punto de dejar la tierra pelada. Sin embargo, a esas alturas Nicholas estaba demasiado cansado como para intentar romper el círculo, así que se limitó a preguntar:

			—¿Y eso va a cambiar en algo si me tomo unos días para pensármelo?

			—Si no te casas con ella —dijo lord Manston—, sus padres tendrán que encontrar a otro que lo haga.

			Lo que le provocó un pensamiento terrible.

			—¿Ha discutido esto con lord y lady Bridgerton?

			Su padre titubeó un momento antes de decir:

			—Pues no.

			—No me mentiría sobre esto, ¿verdad?

			—¿Te atreves a poner en duda mi honor?

			—No, milord. De su cordura mejor no hablo.

			Su padre tragó saliva, incómodo.

			—Se lo habría sugerido, pero no quería que se ilusionaran por si te negabas.

			Nicholas lo miró con escepticismo.

			—No me ha dado la impresión de que tuviera opción a negarme.

			—Ambos sabemos que no puedo obligarte a casarte con la muchacha.

			—Solo le causaría una profunda decepción si no lo hago.

			Su padre no dijo nada.

			—Supongo que con eso me ha contestado —murmuró Nicholas. Se dejó caer en una silla, agotado. ¿Qué diantres iba a hacer?

			Su padre debió de darse cuenta de que ya estaba harto, porque carraspeó un par de veces y luego dijo:

			—¿Qué te parece si llamo a tu madre?

			—¿Por qué?

			Nicholas no pretendía parecer tan agresivo, pero, la verdad, ¿qué iba a hacer su madre?

			—Es capaz de tranquilizarme cuando estoy preocupado. Quizá pueda hacer lo mismo contigo.

			—Bien —gruñó Nicholas. Estaba demasiado cansado para seguir discutiendo.

			Sin embargo, antes de que su padre pudiera salir de la estancia, se abrió la puerta y lady Manston entró en silencio.

			—¿Todo arreglado?

			—Se lo va a pensar —contestó su marido.

			—No hacía falta que te fueras —dijo Nicholas.

			—Pensé que sería más fácil si no estaba presente.

			—Iba a ser difícil de cualquier manera.

			—Supongo que es cierto. —Le puso una mano en el hombro y le dio un pequeño apretón—. Si te sirve de algo, siento que te hayan puesto en esta tesitura.

			Nicholas la miró con lo más parecido a una sonrisa de lo que fue capaz.

			Su madre carraspeó. De forma incómoda.

			—También quería informarte de que esta noche cenaremos en Aubrey Hall.

			—Tienes que estar de broma —dijo Nicholas. Aubrey Hall era la casa solariega de la familia Bridgerton. Y suponía que todos los Bridgerton estarían presentes.

			Su madre lo miró con una sonrisa arrepentida.

			—Me temo que no, hijo mío. Lo planeamos hace tiempo y le mencioné a lady Bridgerton que estarías en casa.

			Nicholas gimió. ¿Por qué había hecho su madre algo así?

			—Está ansiosa por saber de tus estudios. Todo el mundo lo está. Pero estás cansado, así que tú decides.

			—¿Eso quiere decir que no tengo que ir?

			Su madre sonrió con dulzura.

			—Todos asistirán.

			—Ya —dijo Nicholas, con un deje un tanto amargo en la voz—. Así que realmente no tengo alternativa.

			Lo mismo que sucedía con el resto de su vida.
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			Georgiana Bridgerton había perdido muchas cosas en la vida: una libreta encuadernada en piel a la que le tenía especial cariño, la llave del joyero de su hermana Billie y dos zapatos izquierdos; pero esa era la primera vez que perdía la buena reputación.

			Estaba resultando mucho más difícil de restituir que la libreta.

			O que los zapatos.

			Había abierto el joyero de un martillazo y, aunque a nadie le gustó el destrozo resultante, recuperaron sana y salva la pulsera de esmeraldas de Billie.

			Y nunca más se la prestó, algo que tenía bien merecido.

			Pero las buenas reputaciones…

			Eran algo escurridizo y veleidoso, resistentes a la reparación y a la restitución, y daba igual que no se tuviera absolutamente NADA QUE VER con lo sucedido para perderla. La sociedad no era amable con las mujeres que se saltaban las reglas.

			La sociedad no era amable con las mujeres, punto.

			Georgie miró a sus tres gatos, Judyth, Blanca y Cabeza de Gato, que estaban a los pies de la cama.

			—No es justo —les dijo.

			Judyth le puso una pata gris plateada en el tobillo, el gesto más compasivo que podía esperarse del más distante de los tres felinos.

			—No fue culpa mía.

			No era la primera vez que decía esas cuatro palabras, en ese orden.

			—Nunca dije que me casaría con él.

			Y esas palabras no era la primera vez que las decía tampoco.

			Blanca bostezó.

			—Lo sé —dijo Georgie—. Ni siquiera me salté las reglas. Nunca lo hago.

			Era cierto. No lo hacía. Seguramente por eso Freddie Oakes pensó que sería tan fácil saltárselas en su lugar.

			Suponía que lo había alentado, no para que la secuestrara, evidentemente, pero sí se había comportado como lo haría cualquier jovencita cuando un caballero atractivo le demostraba interés. En todo caso, no lo había desanimado. Bailaron una vez en la velada de lady Manston y luego dos veces en el salón de reuniones local, y cuando se fue a Londres con su madre, él fue a visitarla en Bridgerton House como Dios mandaba.

			No hubo nada, absolutamente nada, en su comportamiento que indicara que fuese un canalla amoral y arruinado.

			Así que cuando le propuso ir a la librería Pemberton, ella aceptó de buena gana. Le encantaban las librerías, y todo el mundo sabía que las mejores estaban en Londres.

			Se vistió tal como lo haría una dama soltera para una salida de ese tipo, y cuando Freddie llegó en el carruaje de su familia, se subió con una sonrisa en el rostro acompañada de su doncella Marian.

			Las mujeres no viajaban en carruajes cerrados con hombres sin una carabina. Y ella no se saltó esa regla en ningún momento.

			Desde la librería fueron paseando hasta la Tetera y la Piña para tomar el té y unas pastas, que estaban deliciosas, y de nuevo todo fue aceptable y lo que se esperaba del comportamiento de una joven bien educada.

			Quería dejar eso claro, si bien nadie la escuchaba salvo sus gatos. Ella no había hecho nada malo.

			Nada. Malo.

			Cuando llegó el momento de marcharse, Freddie se mostró muy amable y solícito; le ofreció una mano para ayudarla a subir al carruaje, tras lo cual él la siguió. El lacayo de los Oakes se acercó para ayudar a Marian a subir, pero en ese momento Freddie les estampó la portezuela en las narices, golpeó el techo con el puño y salieron disparados por Berkeley Street.

			Estuvieron a punto de atropellar a un perro.

			Marian sufrió un ataque de histeria. Lo mismo que el lacayo de los Oakes. El muchacho no estaba al tanto del plan y temía tanto por un despido inmediato como por su condenación eterna.

			No despidieron al lacayo, ni tampoco a Marian. Tanto los Oakes como los Bridgerton sabían de quién era la culpa del escándalo y eran lo bastante abiertos de mente como para no desquitarse con la servidumbre.

			El resto de la sociedad, en cambio… ¡Ay, ay! Se lo había pasado en grande con la noticia. Y el consenso era que Georgiana Bridgerton había recibido lo que merecía.

			«Solterona engreída».

			«Bruja fea».

			«Debería agradecérselo. Total, tampoco tenía más pretendientes».

			Todo era falso, por supuesto. No era una solterona engreída ni una bruja fea, y daba la casualidad de que le habían hecho una proposición de matrimonio, pero cuando decidió no aceptarla también optó por no avergonzar al hombre anunciándolo a los cuatro vientos.

			Ella era así de agradable. O al menos intentaba serlo. Aunque seguramente fuera una solterona. No estaba segura de la edad que separaba a la frescura de la juventud de quedarse para vestir santos, pero a los veintiséis años sin duda ya había cruzado esa línea.

			Sin embargo, lo había hecho por decisión propia. No quería una temporada social en Londres. No era tímida, o al menos no lo creía, pero la idea de pasar los días y las noches fuera de casa y rodeada de una multitud era agotadora. Lo que su hermana mayor le había contado sobre su estancia en Londres no la convenció de lo contrario. (Billie le prendió literalmente fuego a alguien, aunque no a propósito.)

			Era cierto que Billie acabó casándose con el futuro conde de Manston, pero eso no tuvo nada que ver con su desastrosa y truncada temporada social. George Rokesby vivía solo a cinco kilómetros de distancia y se conocían de toda la vida. Si Billie podía encontrar un marido sin salir del sureste de Inglaterra, seguramente ella también podría hacerlo.

			No le costó convencer a sus padres de que le permitieran saltarse la tradicional presentación en sociedad. Siempre fue una niña enfermiza que tosía y a la que le faltaba la respiración. Ya se le había pasado, pero su madre seguía preocupada, y tenía que reconocer que había utilizado su enfermedad para salirse con la suya en un par de ocasiones. Claro que no mentía. El aire viciado y contaminado de Londres no podía ser bueno para sus pulmones. Ni para los pulmones de nadie.

			No obstante, a esas alturas la mitad de Londres pensaba que evitaba las temporadas sociales porque se creía por encima del resto y la otra mitad pensaba que, seguramente, tendría algún defecto espantoso que sus padres intentaban ocultar a ojos de la sociedad.

			¡No quisiera Dios que una mujer decidiera no ir a Londres porque no le apetecía hacerlo!

			—Estoy pensando con exclamaciones —dijo ella en voz alta. Algo que delataba que no estaba del todo en sus cabales. Estiró los brazos para coger a Blanca, que se encontraba justo a sus pies—. ¿Estoy arruinada? —le preguntó a la gata, cuyo pelo era casi todo negro—. Por supuesto que lo estoy, pero ¿qué significa eso?

			Blanca se encogió de hombros.

			O tal vez fue por cómo ella la estaba sujetando.

			—Lo siento —murmuró al tiempo que la soltaba, aunque empezó a acariciarla en el lomo, invitándola a que se acurrucara en la posición que más le gustaba. Blanca captó la indirecta, se acurrucó a su lado y empezó a ronronear mientras ella la acariciaba en la parte posterior del cuello.

			¿Qué iba a hacer?

			—Nunca es culpa del hombre —dijo en voz alta. Freddie Oakes no estaba encerrado en su dormitorio, intentando evitar los sollozos de su madre, que lloraba por su desgracia—. Seguro que están brindando por él en su club. «¡Bien hecho!» —dijo en voz alta, exagerando la forma de hablar de las clases altas. Que era su propia forma de hablar, pero era fácil hacerlo parecer grotesco—. «Montándotelo con la pequeña de los Bridgerton» —dijo, con la misma voz de antes—. «Eso es pensar en tu futuro. He oído que tiene una asignación de cuatrocientas mil libras al año».

			Era mentira.

			Que recibiese cuatrocientas mil libras al año, claro. Nadie lo hacía. Pero la exageración mejoraba la historia, y si alguien tenía derecho a embellecerla, era ella.

			«¿Te la beneficiaste? ¿Lo hiciste? ¿Se la metiste?».

			¡Por Dios! Si su madre la oyera. ¿Y qué respondería Freddie a esas preguntas? ¿Mentiría? ¿Importaría acaso? Aunque dijera que no habían mantenido relaciones sexuales…

			Y no lo habían hecho. El rodillazo que le dio en las pelotas bastó para que no lo hiciera.

			Sin embargo, aunque él dijera la verdad y admitiera que no habían dormido en la misma cama, daría igual. Había estado sola con él en un carruaje durante diez horas, y después pasó otras tres con él en una habitación, antes de que se las arreglara para incapacitarlo metafóricamente. Aunque tuviese el himen más intacto del mundo, seguirían considerándola desvirgada.

			—Mi himen podría tener un metro de grosor y nadie pensaría que soy virgen. —Miró a los gatos—. ¿Tengo razón, señoras?

			Blanca se lamió una pata.

			Judyth no le hizo ni caso.

			Y Cabeza de Gato… En fin, Cabeza de Gato era un macho. Georgie supuso que el viejo gato romano anaranjado no lo entendería de todos modos.

			Sin embargo, toda la indignación del mundo no pudo evitar que su imaginación corriera de vuelta a los clubes de Londres, donde los futuros líderes de la nación seguían sin duda cotilleando sobre su caída en desgracia.

			Era horrible, y espantoso, y no paraba de decirse que a lo mejor no estaban hablando de ella, que a lo mejor habían vuelto a hablar de cosas realmente importantes, como la revolución que había en Francia o el estado de la agricultura en el norte. En fin, cosas de las que deberían preocuparse, ya que la mitad de ellos ocuparían puestos en la Cámara de los Lores en algún momento.

			Aunque no estaban hablando de eso. En el fondo lo sabía. Habían escrito su nombre en ese maldito libro y estaban apostando a que a finales de mes ya sería la señora Oakes. Y conocía lo bastante a los jóvenes crueles como para saber que le estaban escribiendo cancioncillas y riéndose a carcajadas.

			«Georgiana la marrana».

			¡Por Dios, eso era horrible! Y casi seguro que acertado. Seguro que era la clase de cosas que estaban diciendo.

			«La benjamina de los Bridgerton, seguro que es una… una…».

			Nada rimaba con Bridgerton. Supuso que debería dar las gracias por eso.

			«Tendrá que casarse contigo, tralarí tralará…». Entrecerró los ojos.

			—Y un cuerno.

			—¿Georgiana?

			Georgie aguzó el oído. Su madre se acercaba por el pasillo. Maravilloso.

			—¿Georgiana?

			—Estoy en mi habitación, mamá.

			—Bueno, lo sé, pero… —Su madre llamó a la puerta.

			Se preguntó qué pasaría si no respondía con el esperado «Adelante».

			Otro golpecito.

			—¿Georgiana?

			Georgie suspiró.

			—Entra.

			No se trataba de que no quisiera verla, tal vez carecía de la energía para hacerlo.

			Lady Bridgerton entró y cerró la puerta con cuidado tras ella. Estaba muy guapa, como siempre, y el chal de seda color aciano que le cubría los hombros resaltaba el azul de sus ojos.

			Georgie quería a su madre, la quería de verdad, pero a veces deseaba que no tuviera esa elegancia tan natural.

			—¿Con quién estabas hablando? —le preguntó su madre.

			—Conmigo misma.

			—¡Ah! —Esa no parecía ser la respuesta que buscaba su madre, aunque a decir verdad Georgie no sabía si habría sido preferible decirle que había estado manteniendo una sesuda conversación con los gatos.

			Su madre consiguió esbozar una sonrisilla.

			—¿Cómo te sientes?

			Seguro que su madre no buscaba que le respondiera con sinceridad esa pregunta. Georgie esperó un momento y luego dijo:

			—No sé muy bien qué decirte.

			—Por supuesto. —Lady Bridgerton se sentó con cautela en el borde de la cama.

			Georgie se percató de que tenía los ojos un poco hinchados. Tragó saliva. Había pasado casi un mes, y su madre seguía llorando todos los días.

			Detestaba ser la responsable de eso.

			No era la culpable, pero sí era responsable. En cierto modo. No le apetecía reflexionar mucho al respecto.

			Georgie cogió a Judyth en brazos.

			—¿Quieres un gato?

			Lady Bridgerton parpadeó y cogió a la gata.

			—Sí, por favor.

			Georgie acarició a Blanca mientras su madre acariciaba a Judyth.

			—La verdad es que esto ayuda —comentó Georgie.

			Su madre asintió con un gesto distraído de cabeza.

			—Pues sí.

			Georgie carraspeó.

			—¿Querías decirme algo en concreto?

			—¡Ah, sí! Esperamos invitados para la cena.

			Georgie contuvo un gemido. A duras penas.

			—¿En serio?

			—Por favor, no uses ese tono.

			—¿Qué tipo de tono se usa en un momento como este?

			Su madre soltó a Judyth.

			—Georgiana, entiendo que es una situación muy difícil, pero debemos seguir adelante.

			—¿No puedo empezar a seguir adelante mañana?

			—Cariño —dijo su madre al tiempo que la cogía de la mano—, es solo la familia.

			—No tengo hambre.

			—¿Y qué más da?

			Miró fijamente a su madre.

			—¿Sentarse a la mesa no consiste en comer?

			Lady Bridgerton apretó los labios y, en cualquier otra circunstancia, Georgie le habría reconocido el mérito a su madre de no poner los ojos en blanco.

			—Georgiana, vienen todos a cenar. Sería muy raro que tú no estuvieras presente.

			—Define ese «todos».

			—Todos los que se preocupan por ti.

			—Cualquiera que se preocupe por mí entenderá por qué no tengo hambre. La ruina, madre. No hay nada como la ruina para perder el apetito.

			—Georgiana, no.

			—¿No qué? —le preguntó—. ¿Que no bromee con el tema? Es lo único que puedo hacer.

			—Bueno, pues yo no puedo hacerlo.

			—No tienes por qué. Pero déjame que yo lo haga, porque si no, acabaré llorando.

			—Tal vez deberías hacerlo.

			—¿Llorar? No. Me niego. —Además, ya había llorado. Lo único que había conseguido era que acabaran doliéndole los ojos.

			—Puede hacerte sentir mejor.

			—En mi caso no funcionó —la contradijo Georgie—. Ahora mismo lo único que quiero hacer es sentarme en mi cama y poner de vuelta y media a Freddie Oakes.

			—Apoyo que lo pongas de vuelta y media, pero al final tendremos que hacer algo constructivo.

			—Esta tarde, no —murmuró Georgie.

			Lady Bridgerton negó con la cabeza.

			—Voy a hablar con su madre.

			—¿Qué vas a conseguir con eso?

			—No lo sé —admitió lady Bridgerton—. Pero alguien debe decirle lo mala persona que es su hijo.

			—O ya lo sabe o no te creerá. En cualquier caso, lo único que va a hacer es aconsejarte que me obligues a casarme con él.

			Ese era el problema, que en el fondo podía conseguir que todos sus problemas desaparecieran. Lo único que tenía que hacer era casarse con el hombre que le había destrozado la vida.

			—Por supuesto que no te obligaremos a casarte con el señor Oakes —le aseguró su madre.

			Sin embargo, captó la insinuación de que si decidía casarse con él, la familia no se opondría.

			—Supongo que todo el mundo está esperando a ver si estoy embarazada —comentó Georgie.

			—¡Georgiana!

			—¡Ay, por favor, mamá! Sabes que eso es lo que todo el mundo se está preguntando.

			—Yo no.

			—Porque te he dicho que no me he acostado con él. Y tú me crees. Pero nadie más lo hará.

			—Te aseguro que eso no es cierto.

			Georgie miró a su madre en silencio un buen rato. Ya habían mantenido esa conversación antes y ambas sabían la verdad, aunque lady Bridgerton se resistiera a decirla en voz alta. Lo que Georgie dijera daba igual. La sociedad pensaría que Freddie Oakes se había acostado con ella.

			¿Y cómo podía demostrar que se equivocaban? Pues no podía. O bien aparecía dentro de nueve meses con un bebé y todos se felicitaban por tener razón sobre la pequeña de los Bridgerton, o bien mantenía su esbelta figura y todos decían que eso no demostraba nada. Muchas mujeres no se quedaban embarazadas a la primera.

			Con bebé o sin bebé, su reputación seguiría por los suelos.

			—Bueno. —Su madre se puso de pie, tras haber decidido que ya no soportaba más la conversación. La verdad, Georgie no la culpaba—. La cena es dentro de dos horas.

			—¿Tengo que ir?

			—Sí. Vienen tu hermano y Violet, y creo que traen a los niños para que pasen la noche en la habitación infantil.

			—¿No puedo comer con ellos? —preguntó Georgie, un poco en broma. Al menos Anthony y Benedict no se daban cuenta de que era una paria. En la habitación infantil seguía siendo la alegre tía Georgie.

			Su madre le dirigió una mirada acerada, indicando que había oído el comentario y que prefería no hacerle caso.

			—También vienen lord y lady Manston con George y Billie. Y creo que Nicholas está aquí.

			—¿Nicholas? ¿No se supone que está en Edimburgo?
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